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    CAPÍTULO 1


    


    NUESTRO OBJETIVO





    Nuestra finalidad en la vida es ser felices. Pero todos sabemos que la verdadera felicidad está por encima del simple placer. El mismo Epicuro ya nos advertía que algunas veces tenemos que saber renunciar al placer temporal para poder alcanzar una felicidad más profunda y permanente.




    Sin embargo, lo que muchos ignoran es que para poder ser felices nuestro cerebro tiene que aprender a elaborar, de una manera consciente o inconsciente, los circuitos de neuronas correspondientes al sentimiento de la felicidad. Si la transmisión neurológica carece de algún elemento fundamental, o si se tropieza con otros elementos neuróticos que le salgan al paso, la felicidad no podrá expandirse adecuadamente por nuestro sistema nervioso.




    El neurofisiólogo Rodríguez Delgado, famoso por sus implantaciones de electrodos en el cerebro de chimpancés a fin de modificar su conducta emotiva, deduce en su libro La Felicidad que el hombre requiere un mecanismo neurobiológico que posibilite el desarrollo de su capacidad mental para sentirse feliz. Y el doctor Escudero, creador de una técnica que él llama psicoanalgesia para operar sin anestesia química, nos explica en su libro Noesiterapia:




    “Cada pensamiento origina una respuesta biológica, global, armónica de todo su ser, material y espiritual, en el sentido que marca el contenido del pensamiento que la originó. Dicho de otra manera, cada pensamiento influye en el encauzamiento y utilización de la energías globales del hombre y, según su contenido intrínseco, se va a producir un efecto útil beneficioso, o negativo y perjudicial.




    Por tanto, según el contenido del pensamiento, la respuesta biológica puede ser positiva, útil, o negativa, lo que significa un uso incorrecto y nocivo de las energías vitales, con repercusión en el funcionamiento del organismo, aunque a veces sea a niveles sutiles, y con repercusiones físicas y psicológicas de la salud.




    Y es armónica porque todo el ser y cada una de sus partes funcionará programado, de alguna manera, en el sentido que marca el contenido de cada pensamiento.




    El pensamiento dirige la orquesta de la vida.”1




    De eso trata este libro, de cómo ejercitar nuestro cerebro mediante la contemplación mental para desarrollar un sistema nervioso y una vida feliz. Y además de una manera natural, sin necesidad de hacerse neófito de doctrinas extrañas, ni de practicar ninguna religión en particular, o consumir drogas, o desarrollar ejercicios gimnásticos especiales, o someterse a la rigidez de algún tipo singular de ascética.




    El esquema que estas páginas muestran es muy sencillo. Básicamente se trata de desgranar los tres conceptos siguientes:




    

      	todas las cosas que existen en la vida están compuestas y entretejidas por información (capítulo 2)




      	nuestra manera más profunda de manejar esa información de la vida es mediante técnicas simbólicas de inducción mental (capítulos 3, 4 y 5)




      	por consiguiente podemos aprender, sin complicarnos la existencia, a encauzar nuestras transmisiones neuronales para acceder a la iluminación feliz de la información vital pura y gozosa (capítulo 6)


    




    Debo puntualizar ahora mismo que este libro lo que pretende es mostrar unas divulgaciones claras y entretenidas sobre todos estos conceptos filosóficos y científicos. Me aburren soberanamente los discursos sesudos por muy interesantes que puedan ser. No encontrarás en los siguientes párrafos y capítulos disertaciones áridas ni extensas, sino que vendrán a saludarte palabras sencillas y amables que te invitarán a seguir leyendo agradablemente con interés.




    De momento quédate sólo con el siguiente resumen de las ideas clave de este primer capítulo:




    Nuestra finalidad en la vida es ser felices.




    Para ser felices tenemos que ejercitar armónicamente nuestro sistema nervioso mediante una información feliz mental y cerebral.




    Podemos aprender a ejercitar nuestra felicidad de una manera contemplativa puramente natural.




    

      

        1. Página 154 de su obra referenciada en la Bibliografía


      


    


  




  

    CAPÍTULO 2


    


    NUESTRA VIDA





    La vida




    Lo que existe es la vida. Existe desde siempre y para siempre, porque el tiempo no tiene sentido fuera de nuestras categorías mentales.




    ¿Qué significa esto? Significa que tanto el tiempo como el espacio existen en la realidad material, pero de una manera distinta a como nos los imaginamos. El reloj de cu-cú de la salita de mi casa canta las horas, pero él no se da cuenta de que ha pasado el tiempo. En verdad se trata de un mecanismo material que mide el espacio recorrido por las pesas cayendo hacia el suelo, y nos avisa cada 7 centímetros de caída. El tiempo -científicamente- es la medida del movimiento en el espacio. Pero nosotros percibimos mentalmente el tiempo de otra manera, y desde que somos pequeños, sin hacer mediciones ni cálculos matemáticos. Y además se nos pasa lento o rápido según estemos aburridos o divertidos, independientemente de que la Tierra gira en el espacio a velocidad uniforme marcando siempre las mismas horas de 60 minutos.




    Así pues, algo hay en las cosas materiales por lo cual las tenemos que interpretar ocupando un sitio en un momento. Pero ni el espacio ni el tiempo son absolutos. Se estudia en clase de física cómo Einstein deduce que los dos conceptos son relativos, rebatiendo la anticuada concepción absolutista de Newton que regía desde finales del siglo XVII. La medida del movimiento es siempre relativa al punto que tomemos de referencia. Cuando conducimos un coche estamos quietos con respecto al asiento, aunque nos estemos trasladando rápidamente hacia el punto de destino. Si el cu-cú midiese el movimiento entre el respaldo y nuestras espaldas, no podría cantar ninguna hora; pero si mide la separación del coche desde nuestra casa, quedaría afónico de tanto avisarnos cada 7 centímetros.




    De la misma manera el tiempo y el espacio cambian si la referencia “quieta” es la Tierra, o la Vía Láctea alejándose con respecto a otras galaxias, o el universo de galaxias acercándose a 700 kilómetros por segundo hacia el punto conocido por los científicos como “Gran Atraedor”. En fin, que nuestra percepción del espacio y del tiempo se basa en la realidad, pero no es como la realidad.




    Y con respecto a las cosas inmateriales -la belleza, el amor...- trascienden el espacio y el tiempo. La hermosura no se mide con una regla, ni el cariño con el cronómetro. Son realidades de un plano distinto de existencia, que no encajan en esas categorías espacio-temporales.




    Por tanto cuando se habla del espacio infinito y de la eternidad, de verdad no se trata de una especie de cajón enorme en el que todo pasa lentísimamente; sino más bien de algo inespacial e instantáneo, pero que abarca cuanto existe. Son conceptos metafísicos para los que no tenemos imágenes mentales adecuadas, aunque podemos comprenderlos y reflexionar sobre ellos.




    Pues bien, volviendo a la vida, decíamos que existe “desde siempre” y “para siempre”, es decir, que “existe” simplemente. Y todo lo que existe vive, porque es una participación de la vida.




    ¿Las piedras también viven? Pues sí; lo que pasa es que se trata de otro tipo de vivir. Hay muchos tipos distintos. El más cercano a nosotros es el nuestro, el de los hombres. Después viene el de los animales, que parece similar al humano, pero que tiene la gran diferencia de que no piensan ni hablan. Luego está la vida de las flores y las plantas, que ni siquiera sienten, y reaccionan a los estímulos mucho más lentamente que los animales. Después habría que considerar la de los virus, que son microorganismos muy sencillos a mitad de camino entre los vegetales y los minerales, pues son capaces de cristalizar como estos últimos. Y por último existe la vida de los seres inertes, muchísimo más lenta y diferente en su manera de crecer. Si se deja en reposo un tarro de cristal con mucha sal disuelta en un poco de agua, al cabo de los días se observa que la sal ha cristalizado, y que los cristales se convierten en piedrecitas más grandes cuanto más tiempo y más reposo se les deje para formarse y crecer.




    En definitiva depende de cómo definamos la vida y sus grados de participación. Desde un punto de vista biológico, los átomos y las moléculas de todos los seres, ya sean orgánicos o inorgánicos, están constituidos de la misma manera. Y la única diferencia entre los que normalmente llamamos “vivos” y los “inertes”, es su grado de organización interna formando estructuras más o menos complejas.




    Esta afirmación de contemplar la vida entretejida en todos los seres resulta familiar en la historia de la humanidad. Las primitivas creencias religiosas parece que fueron de tipo animista. Los filósofos antiguos –Aristóteles y Santo Tomás de Aquino entre ellos- admitían sin mayor problema que los ratones pudiesen nacer de las pelusas. Hay filósofos modernos encuadrados en el vitalismo –como Nietzsche, Bergson, Ortega y Gasset- que configuran un impulso vital en todas las cosas. El geólogo ruso Dokuchaiev, creador de la moderna edafología, llega a concebir el suelo como un elemento o ser vivo que evoluciona lentamente. Y ahora también hay científicos especializados en física cuántica –Wigner, Wheeler, Sarfatti entre otros- que incluso llegan a sugerir que las partículas subatómicas y la conciencia no son sino dos aspectos diferentes de un mismo fenómeno.




    Por eso debemos aclarar también las ideas que habitualmente tenemos sobre la diferencia entre el espíritu y la materia. Y empezamos diciendo que no existen como dos cosas distintas, sino como dos vertientes complementarias de una misma realidad. Vais a ver qué interesante es comprender bien el significado de estas dos palabras: materia y espíritu.




    Filosóficamente lo material es la parte de la existencia que entra dentro del espacio y el tiempo. Mientras que lo espiritual se escapa del plano espacial y temporal, es decir, existe de una manera inmaterial. Vamos a poner un ejemplo.




    El gato de mi casa, Woky, está mayando y saltando en el porche de la cocina, intentando dar con su patita en el picaporte para abrir la puerta. Aquí lo material del gato es su cuerpo ágil y su maullido; mientras que lo espiritual es la intención de Woky pretendiendo entrar en casa para jugar con mis hijos.




    La materia, por tanto, son las múltiples cosas tangibles que, en principio, se pueden percibir directamente por los sentidos. La materia es plural y se puede medir, porque cualquier tipo de medición está haciendo referencia al espacio o al tiempo. La materia va cogida del brazo de la cantidad y de la complejidad.




    El espíritu o, hablando con mayor propiedad, la realidad espiritual no es el “alma” ni los “fantasmas” -conceptos más o menos populares para expresar cosas desconocidas-, sino aquella parte de la existencia que no se puede medir porque está por encima de la medida. Por ejemplo: la belleza, la personalidad, el subconsciente, etc. El espíritu tiende a la unidad y la integración frente a la complejidad de la materia. Y no se percibe directamente por los sentidos corporales, sino por la “percepción interior”. Lo espiritual acompaña a la cualidad y la simplicidad.




    Pero hay que subrayar inmediatamente una cosa: ni la materia ni el espíritu existen independientes el uno del otro. La existencia es una sola. Su separación en aspectos distintos es una manera cómoda de nuestra mente para interpretar la realidad. Nuestra mente es una comodona. Necesita pensar y discernir mediante características complementarias, igual que no podemos ver nuestra casa por todas sus fachadas a la vez. Pero el hogar donde vivimos está aquí, es uno solo, igual que la realidad material y espiritual de la vida.




    ¿Y de qué está hecha por dentro la vida? La vida, o la existencia, está constituida por materia, energía e información. Toda realidad es como una canción: al escuchar un compact-disc de los Beatles se conjuga el disco de policarbonato, el rayo láser y los caracteres codificados de las notas. Ya hablaremos más adelante de las relaciones entre codificación e información.




    La materia, la energía y la información se pueden comprender en parte desde un punto de vista científico, y en otra parte desde un punto de vista metafísico o filosófico. No pongamos cara de aburrimiento al nombrar la metafísica, porque ésta tiene muy poco que ver con los rollos que nos soltaba el profesor de filosofía en el colegio. El conocimiento filosófico debe ser sabroso, ya que da sentido a nuestras vidas por encima del razonamiento frío y aséptico de la ciencia.




    En la prehistoria los conocimientos “científicos” eran privilegio de los brujos, que ejercían de magos y de médicos. Según se van abriendo paso las distintas civilizaciones antiguas, son los sacerdotes oficiales quienes investigan los astros y la naturaleza. Llegan luego los griegos e inventan el estudio laico de la Tierra y el hombre, creando la “filo-sofía”, es decir, el amor a la sabiduría. Y será, por fin, a partir del Renacimiento cuando se especializan las ciencias y se separan de las letras.




    Hoy en día se entiende por “ciencias” los estudios que se basan exclusivamente en la experimentación o en el desarrollo puro de la lógica. Entre los primeros figuran la física, la agricultura, la medicina, etc.; y entre los segundos, las matemáticas. Digamos que las ciencias se ocupan expresamente de lo material, ya sea para entender su funcionamiento o para medirlo desde nuestras categorías mentales.




    Sin embargo, las “letras” se orientan más propiamente hacia el estudio de lo espiritual en cualquiera de sus componentes -lengua, costumbres, historia...- y se basan más ampliamente en cualquier tipo de razonamiento metódico, superando los escuetos esquemas lógicos. Entre las letras, la filosofía ha quedado más delimitada al estudio de los principios que dan explicación metafísica -más allá de la física- al mundo. La teología también estudia estos principios, pero desde una óptica religiosa.




    Estas distinciones son claras y sirven para especializar nuestros conocimientos, pudiéndose así profundizar más en cada uno de ellos. Cada sabio distraído no se distrae de sus propias investigaciones, aunque se despiste continuamente del resto del mundo. Pero el problema sobreviene cuando, desde un tipo de conocimientos, se salta inadecuadamente a otros. El salto es inadecuado si se cambia de objeto de estudio sin cambiar a su vez el método de estudio. Los sabios se tirarían entre sí de los pocos pelos que les quedan en la cabeza si, confundiéndose de puerta y metiéndose en el laboratorio del sabio vecino, pretendiesen continuar con sus propias investigaciones utilizando aparatos e instrumental equivocado. Tan fuera de sentido sería que los físicos quisiesen dictaminar sobre la libertad humana con un microscopio electrónico, como que los moralistas quisiesen dictaminar sobre la constitución del átomo con sus esquemas éticos. Sin embargo, no han faltado a lo largo de toda la historia algunos personajes -especialmente filósofos- que han pretendido dar estas cabriolas inadecuadas. E incluso hoy en día sabios hay -especialmente científicos- que siguen distrayéndose de objetivo o de método.




    RESUMEN de las ideas clave:




    Lo que existe es la vida.




    La vida existe desde siempre y para siempre.




    Todo lo que existe participa de la vida en mayor o menor grado.




    Lo material y lo espiritual son dos vertientes de una misma realidad.




    La vida está constituida por materia, energía e información.




    La vida y nosotros




    Nosotros somos una participación de la vida, por lo que también existimos desde siempre y para siempre. ¿Qué te parece? Lo que pasa es que estamos en perpetua progresión o cambio, y dos de esos cambios más llamativos dentro de nuestra categoría espacio-temporal son el nacimiento y la muerte. Pero nuestra vida se expande desde antes y hacia después.




    Posiblemente conoces a alguien que admite la reencarnación. De hecho muchos millones de personas en el mundo creen en ella. Yo más bien pienso que, aunque la vida sea “desde siempre” y “para siempre”, eso no implica necesariamente la reencarnación. He aquí, de nuevo, otro concepto popular sobre el misterio de la vida.




    La vida está por encima del tiempo, y nosotros también. Mientras vivimos “encarnados” entre el nacimiento y la muerte, no nos queda más remedio que pensar en el “antes” y en el “después” y en nuestro cuerpo actual. Si, haciendo un esfuerzo de imaginación, nos queremos salir de este esquema, inmediatamente retornamos a pensar en otro cuerpo similar y en otro “antes” y en otro “después”. Pero, si de verdad pudiésemos librarnos de estos esquemas mentales, no tendríamos necesidad de pensar en la reencarnación como única posibilidad para trascender el espacio y el tiempo.




    Los cristianos creen en la resurrección de la carne. Los hindúes en la transmigración de las almas a otro cuerpo, ya sea humano, animal o vegetal. Ultimamente algunos científicos plantean la posibilidad de que existan otros mundos paralelos adonde nos trasladaríamos al morir, o incluso donde estamos viviendo simultáneamente. También podemos imaginar una especie de limbo donde están las almas semicongeladas esperando la concepción de un cuerpo, y donde volverán a hibernar después de la muerte...




    Nuestra imaginación no tiene límite, porque nuestra mente quiere explicarse conceptos para los que no está capacitada normalmente. Y digo “normalmente”, porque en algunos estados místicos se trasciende el espacio y el tiempo en plenitud mental, aunque luego, al volver al estado normal, sea imposible volver a explicarlo con palabras.




    Ante esta incapacidad de los hombres para salirse de sus esquemas mentales ordinarios, vienen en auxilio las creencias religiosas. Las religiones son una manera práctica y popular de vivir todos estos misterios sin necesidad de discurrir filosóficamente ni de complicarse mucho las cosas. Tienen la ventaja de que nos ayudan a aceptar por las buenas -por fe- cosas difíciles o imposibles de explicar con nuestras categorías mentales. También pueden tener la ventaja de proporcionarnos una comunidad de personas con los mismos ideales y creencias. El grupo nos da ánimos y nos ayuda a progresar como hombres, como participación de la vida. Pero las religiones tienen también la desventaja de encasillarnos en unas normas y en unos dogmas que nos pueden falsear la propia vida impidiéndonos progresar.




    En cualquier caso el concepto de dios, cielo, infierno, ángeles, demonios, etcétera, son símbolos más o menos populares o teológicos para referirse a distintos aspectos desconocidos de la vida. Desentrañar todas las características e implicaciones sobre nuestra conducta, resulta muy complejo científica y filosóficamente. Sin embargo, pensar en un padre bondadoso o terrible, todopoderoso, y que siempre nos está viendo, sobrecoge sin más explicaciones nuestra mente y nos orienta en la manera de actuar. Así pues, dios no es sino un símbolo de la parte inefable de uno mismo. Ya hablaremos acerca de los símbolos en el tema siguiente sobre la información y veremos su gran poder psicológico.




    La vida es riquísima y constantemente está expandiéndose, está viviendo, y nos proporciona a cada uno en cada momento una gran cantidad de posibilidades, de riqueza, de expansión personal y social. El agua cristalina, las sales minerales que disuelve al correr entre la tierra, los protozoos y las hierbas verdes, los insectos y las liebres saltando, los árboles y los hombres, los edificios de las ciudades y los partidos de fútbol..., la naturaleza en suma, no es sino la vida viviendo. Y nosotros no somos sino una parte gozosa de la naturaleza. Nuestra función en el cosmos consiste en aprender a vivir adecuadamente, es decir, a sacar partido de la vida en lugar de cerrarnos a ella. Nuestra finalidad en el mundo es ser felices, vivir a tope, y ayudar a los demás a vivir. Nuestra felicidad y progreso siempre se desarrollará colaborando a la felicidad y progreso de los demás.




    Para aprovechar la riqueza de la vida tenemos que hacer que nuestros patrones mentales -es decir, la información con que interpretamos la vida y mediante la cual nos movemos en ella- sean positivos. Hay que despertarse todas las mañanas como quien se prepara para ir a un parque de atracciones. Aun cuando una atracción no funcione o haya en ella muchas personas haciendo cola, siempre podrás montar en otra, reír con los amigos, mirar los aspavientos y oír los chillidos de las chicas bonitas que bajan en picado por la montaña rusa. Sólo te aburrirás si te dejas llevar de la abulia, si renuncias mentalmente a la diversión, si dejas escapar las ocasiones festivas. La vida nos ofrece en cada esquina un tiovivo en marcha, una oportunidad de reafirmación personal. Así nos lo asegura el dicho popular: “el que no se divierte es porque no quiere”. Las oportunidades de progreso nos rodean por todas partes, a condición de que sepamos mirarlas. Nuestros patrones de información mental modelan la realidad que nos vamos encontrando a cada paso. Si somos de mente rica, antes o después seremos millonarios materialmente. Si somos de mente pobre, también conseguiremos ser pobres materialmente.




    Nuestra forma de ser hace que, consciente o inconscientemente, sepamos aprovechar las posibilidades que nos ofrece espontáneamente la vida. Pero aún hay más: puesto que está constituida por materia, energía e información, también podemos “decirle” o informarle de las necesidades que tenemos para que nos las proporcione. Y lo curioso del caso es que la vida nos escucha y nos da lo que le pedimos si le sabemos informar bien. Entramos con este apasionante asunto en el concepto de “información”. Primero lo diseccionaremos para escudriñar sus entrañas, diferenciando la información técnica de la información mental. Después sacaremos conclusiones interesantes que podemos aplicar a nuestra vida. Pero para ello pasaremos la página al tema siguiente.




    RESUMEN de las ideas clave:




    Nosotros somos parte de la vida y, como ella, existimos desde siempre y para siempre.




    Las religiones pueden ser una manera práctica de vivir los misterios de la vida, aunque también pueden falsear la expansión vital personal.




    Los conceptos religiosos son símbolos que poseen un gran poder psicológico.




    La vida es muy rica, y nuestra finalidad en ella es disfrutar colaborando a su expansión.




    Nuestros patrones mentales han de ser positivos para sacar más partido de la vida.




    La vida nos proporciona lo que necesitamos si la informamos adecuadamente.




    Información




    La palabra “información” viene del latín “in-formare”, que significa formar hacia, conformar o dar forma. Es decir, informar es formar la mente, hacerse uno a la idea, comprender. La información, por consiguiente, indica dar un sentido interno a las cosas o a los acontecimientos. Información es orientación, interpretación, significado.




    Otra cosa distinta es lo que se puede llamar “información técnica” o, dicho con mayor propiedad, “codificación”. Esta es la manera de representar una información para que se pueda transmitir o archivar. La codificación consta de signos, ya sean letras, números, sonidos, banderas, luces, ondas electromagnéticas, etc.




    A la codificación se le aplican medidas científicas y fórmulas matemáticas. De ahí surge el bit, los bytes, la k, las megas, las gigas, el logaritmo en base 2 de N para medir la cantidad de información de un código, las pilas, las colas, la organización de la información en ficheros o bases de datos, la estructura de la información, la programación algorítmica, la programación estructurada, la programación orientada a objetos, la inteligencia artificial... De todo esto saben mucho los ingenieros de telecomunicación y los informáticos. Sin embargo, la información en sentido mental es de naturaleza interna, en contraposición a su simple representación externa como dato.




    Por tanto la información es a la codificación como el espíritu a la materia. La información mental hace referencia al contenido semántico, mientras que la información técnica se refiere al signo o código morfológico. La primera es cualitativa, y la segunda es cuantitativa. La información participa de la realidad espiritual, mientras que la codificación es su soporte material.




    A este respecto conviene indicar que, puesto que la información está en todas las cosas -porque todas son partes de la vida-, en todas ellas puede aparecer como codificación material o como información espiritual. A veces se advierte más claramente en alguna de las dos formas. Así, por ejemplo, la molécula del ADN del núcleo de las células está claramente configurada como un código genético. Mientras que la belleza de un cuadro de Velázquez se sobrepone al lienzo coloreado, conformando una información estética espiritual. Pero así como el lienzo está dibujado con moléculas de pintura que, en alguna medida, configuran una especie de código visual; así también la molécula de ADN está haciendo referencia a una interpretación informativa por parte de las moléculas circundantes, las cuales se organizan conforme a ese código genético.




    No es de extrañar que algunos investigadores, entre ellos el antropólogo, filósofo y teólogo Teilhard de Chardin, sugieran como hipótesis científica que incluso en los átomos preexiste un atisbo de conciencia. Esta teoría, tan sorprendente desde el punto de vista de la ciencia clásica, puede dar sin embargo explicación a muchos fenómenos de la naturaleza, empezando por el comportamiento impredecible de las partículas subatómicas. Otro fenómeno más fácil de experimentar es el efecto inmunológico que provocan en el organismo las medicinas homeopáticas, a pesar de que sus principios activos se presentan superdiluidos en los gránulos que se administran al paciente. A partir de la dilución 7 CH ya no hay probabilidades de que siga existiendo en el preparado homeopático ninguna molécula de la tintura madre original. Pero su información terapéutica inmaterial se ha contagiado al resto de las moléculas que conforman la disolución, y es a través de ellas como se termina comunicando al organismo vivo.




    Igual podemos sospechar que ocurre con las reliquias y los talismanes. Desde los orígenes de la humanidad, los hombres y mujeres de todas las civilizaciones han gustado de llevar consigo recuerdos y objetos de sus personas queridas. Un mechón de pelo, un adorno personal, o un simple fragmento de tela puesta en contacto con su cuerpo, además de ser un recuerdo material, puede portar también y comunicarnos en algún modo su información espiritual.




    A veces se supone que la información humana es puro raciocinio. Pero la verdad es que el significado mental abarca muchas otras facultades del hombre. La intuición, por ejemplo, se define como la comprensión de la verdad sin razonamiento previo. Dos enamorados se entienden frecuentemente a la perfección sin decirse ni pensar en nada concreto. En las experiencias místicas se puede adquirir mucha información, y a veces muy precisa, teniendo suspendidas las facultades de la razón.




    Esto nos lleva a considerar cómo tenemos que manejar la información en nuestro interior para comunicarnos bien con la vida. Por de pronto, como es lógico, debemos elaborar los razonamientos de la manera más clara que podamos. Poco conseguiremos si no sabemos con exactitud lo que queremos. Pero es que, además y especialmente, nuestra información ha de coger por completo nuestro ánimo. Ha de embargar nuestro sentimiento con emoción. Ha de llegar incluso al subconsciente para integrarlo en el sentido humano y global de lo que pretendemos con dicha información. Fíjate qué diferencia entre pensar simplemente, por ejemplo, que vas a jugar un partido de baloncesto y que te gustaría ganarlo, a estar convencido de que vas a vencer porque te sientes pletórico de fuerza y lleno de entusiasmo.




    Pues bien, para ayudarnos a clarificar las ideas puede ser útil codificarlas externamente mediante los signos del lenguaje hablado y escrito. Hablar de tus problemas con un amigo, o con cualquier otra persona en la que tengas confianza, te ayuda a ordenar los razonamientos. Escribir tus reflexiones en hojas sueltas o en un diario personal, también es buena técnica para aquilatar tu información mientras intentas expresarla con palabras. Pero si además pretendes que esa información “te coja” por dentro, entonces te recomiendo que la integres internamente mediante las imágenes simbólicas que te inspire tu imaginación.




    He aquí la diferencia entre el signo y el símbolo. Vulgarmente se confunden y se habla impropiamente, por ejemplo, de los “símbolos del alfabeto” o de los “signos de los sueños”. Pero es exactamente al revés. El alfabeto consta de signos, que son las letras; mientras que los sueños están formados por símbolos oníricos. El signo es una señal artificial, que podría significar lo contrario de lo que significa habitualmente si así nos pusiésemos de acuerdo entre todos. Hay grifos de bañera que llevan fundida una “C” para indicar que se trata del agua caliente; claro que si estuviésemos en Inglaterra, esa misma “C” significaría “cold”, esto es, agua fría. Los símbolos, por el contrario, son imágenes naturales que surgen espontáneamente del subconsciente. La luz blanca simboliza la verdad, mientras que la oscuridad simboliza la ignorancia.




    Nuestra mente usa más los signos para la lógica y el razonamiento, y se sirve de los símbolos para el conocimiento directo e intuitivo. Por eso hay símbolos universales, como el cielo estrellado indicando la plenitud, o un corazón palpitante que simboliza al amor. Aunque otros símbolos están más ligados a cada cultura, e incluso a la historia personal de cada individuo.




    Los símbolos están basados en la realidad, y con tanto más poder arrastran nuestra mente cuanto más se acerquen y toquen nuestra propia realidad. La ágil figura del atleta simboliza la juventud. Si concretamos la imagen en una estatua de Apolo, a pesar de tratarse de un héroe mitológico irreal, gana fuerza el símbolo de la juventud en un cuerpo sano. Pero si además estamos pensando en un deportista de carne y hueso al que admiramos, entonces el símbolo nos moviliza desde las entrañas y nos llegamos a convertir en auténticos imitadores de su fuerza, simpatía, deportividad, arte, personalidad. Y no dudaremos en imaginarle cuantas perfecciones deseemos inconscientemente, aun cuando carezca de ellas, pues en definitiva nuestra mente necesita que simbolice la perfección a la que nosotros aspiramos.




    Pues bien, repitamos lo dicho anteriormente: para favorecer el intercambio de información desde nosotros al resto de la vida, y desde el resto de la vida a nosotros, además de pensar claramente debemos sentir emocionalmente. Y para ello, además de codificar nuestras ideas mediante signos, debemos dar sentido humano a nuestra información mediante símbolos.




    Algunas personas realizan ambas funciones de una manera espontánea, como los niños, los poetas y los que poseen facultades paranormales. Pero la mayoría de los mortales nos hemos polarizado en el razonamiento lógico y no nos queda más remedio que aprender a ejercitarnos en el conocimiento simbólico. Para lo cual existen técnicas diversas, como la relajación, el autocontrol mental, la programación neurolingüística, y la oración. Ésta última puede ejercitarse vocalmente y también mentalmente. Y la oración mental, a su vez, puede realizarse como meditación activa o contemplación pasiva. Acerca de estas técnicas para intercambiar información con la vida charlaremos en los próximos temas.




    RESUMEN de las ideas clave:




    La información es la interpretación espiritual que tenemos de las cosas.




    La codificación -o información “técnica”- es la representación externa de la información mediante códigos o signos materiales.




    La información está en todas las cosas, porque todas son participación de la vida.




    La información no es puro raciocinio, sino que abarca más facultades espirituales, incluyendo al subconsciente.




    Para comunicarnos eficazmente con la vida debemos expresar nuestras ideas y sentimientos mediante palabras y también mediante símbolos.




    Existen diversas técnicas que se pueden aprender para intercambiar información con la vida.




    Procesos vitales de información




    Terminábamos el tema anterior refiriéndonos a la oración. Estamos acostumbrados a pensar que la oración consiste en algo puramente religioso y que se deja para los curas, las monjas y los mojigatos. No es cierto. Orar es una función natural practicada por todos los hombres y mujeres desde la niñez. Orar es, simplemente, charlar con nosotros mismos, hablar con la vida.




    Una manera de orar consiste en ir recreando interiormente, mediante símbolos y sensaciones internas, lo que queremos conseguir. Vamos forjando un modelo de información, un patrón mental, hasta que nuestro modelo se comunica a la vida y ésta lo reproduce para nosotros. Este proceso puede ser consciente o inconsciente. Estoy seguro de que tú mismo habrás utilizado este método alguna vez en tu vida, y te habrá dado resultado de la manera más natural del mundo, especialmente si tenías mucho interés en conseguir lo que deseabas y “pedías”.




    Otra manera de orar es más física, más externa, pronunciando palabras, o cantando, o realizando otras formas de codificación -ya sea escribiendo, pintando, grabando en cassette o con el ordenador...-, para que nuestra vida y otras participaciones de la vida las interpreten y actúen de acuerdo con nuestra información. Cuando digo “cantando” no me refiero expresamente a corear gregoriano ni salmos penitenciales, sino a entonar simplemente una canción que me guste, que me transporte a un estado de alegría o de comunicación vital.




    Hay otros procesos informativos igualmente naturales, pero que suelen ocurrir con menos frecuencia. Me refiero a la intuición, la clarividencia, la telepatía, los trances hipnóticos profundos, la ouija, el espiritismo, la mística y muchos otros fenómenos aparentemente “paranormales”. Insisto en que son perfectamente naturales, puesto que entran dentro de los mecanismos de transferencia de información de la naturaleza. Otra cosa es que no sean normales en el sentido apuntado de que no son frecuentes. Y también en el sentido de que desconocemos en gran parte, al menos por el momento, sus leyes de funcionamiento.




    Dentro de estos fenómenos curiosos hay uno especialmente interesante, precisamente por la naturalidad con la que ocurre. Me refiero a la serie de coincidencias que el psicólogo Jung denomina “sincronicidad”. A veces suceden coincidencias en la vida que nos llaman la atención porque no hay ningún motivo para que se produzcan. Paseamos por la calle pensando en una determinada raza de perro, y entonces se nos cruza un ejemplar de ese tipo, y a continuación vemos en el escaparate de una librería un libro en cuya portada figura el perro, y al llegar a casa encendemos la televisión y también aparece la susodicha raza en una telenovela.




    El fenómeno de la sincronicidad se puede definir como “una serie sin causa de sucesos con el mismo significado”. Realmente todavía no se sabe cómo integrarlo en nuestras vidas y en el mundo. Pero es un hecho que existe, y quizá más veces de las que a simple vista nos damos cuenta. Lo que sí está claro es que la sincronicidad está relacionada con la información, puesto que se trata de sucesos con el mismo significado. Jung dice que es más normal que la advirtamos en momentos especiales de la vida, como cuando uno se muda de casa, o se enamora, etc. También dice que, a lo mejor, la sincronicidad puede explicar la interrelación inmediata entre los pensamientos de la mente y los procesos químicos del cerebro.




    Curiosamente la sincronicidad pone en entredicho la ciencia clásica, que siempre se ha apoyado en el concepto de causalidad, juntamente con los de espacio y tiempo. A este respecto conviene insistir de nuevo en el alcance extricto de la ciencia, para que no nos sintamos obligados a creer por “fe” ningún “dogma” científico. Precisamente la ciencia es “adogmática” y sólo pretende establecer hipótesis que puedan explicar y orientar la experimentación práctica. Las leyes de la naturaleza no son tales, sino interpretaciones científicas útiles en tanto en cuanto nos ayuden a manejarnos en el mundo.




    Solemos imaginar que la naturaleza se rige por leyes imperecederas que están infiltradas, como hilos invisibles, en los entresijos de las cosas. Pero esto no es cierto. Digamos más bien que los hombres, al observar el funcionamiento de la naturaleza, sacamos unas conclusiones más o menos válidas para nuestros propósitos. Imaginamos una hipótesis y comprobamos si se cumple en todos o en la mayoría de los casos. Si es necesario añadimos algún factor de corrección hasta que la probabilidad o el margen de error sea menor que los resultados apetecidos. Entonces, a partir de esa “ley” inventada por nosotros, ponemos las causas correspondientes para volver a obtener el fin que pretendíamos.
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